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RESUMEN

Introducción: Los ambientes alimentarios domésticos son lugares primarios 
de socialización de la alimentación; estos entornos transitan junto a trayectorias 
vitales individuales, pero que en las personas mayores se revalorizan desde un 
significado biológico, psicológico y social.

Objetivo: Realizar una reflexión crítica sobre la alimentación en personas ma-
yores y el aporte que entregan a los ambientes alimentarios domésticos.
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Materia y métodos: A través de una búsqueda bibliográfica en diversas bases de datos, se realizó 
una reflexión que buscó de manera sistemática, describir, generar ideas y plantear inquietudes so-
bre el objeto de estudio. 

Resultados: La alimentación de las actuales personas mayores no se diferencia mayormente de 
los patrones alimentarios globalizados, esto es, la presentación de un balance energético positivo 
derivado de un consumo de alimentos o preparaciones culinarias de alta densidad energética. Frente 
a esta realidad, la alimentación preparada en los hogares resurge como una oportunidad para una 
alimentación saludable reconocida y valorada, en especial por personas que cursan la etapa final 
del curso de vida. En los ambientes alimentarios domésticos se entrelazan, entre otros aspectos, 
afectos, emociones o cuidados sanitarios, permitiendo visualizar a la comida casera como un punto 
biopsicosocial que faculta el bienestar de personas mayores.

Conclusiones: La comida proveniente de los ambientes alimentarios domésticos fortalece el bien-
estar de personas mayores, además de ser una oportunidad para los equipos gerontológicos, ya que 
este grupo de personas valoran la comida preparada en casa, lo que conduce a un estilo de vida más 
saludable para ellos y también para su grupo social.

Palabras clave: Persona mayor, alimentación, socioantropología de la alimentación, ambiente, ali-
mentación saludable, espacio social y comida. 

ABSTRACT

Introduction: Domestic food environments are the primary settings for the socialization of food. 
These environments are closely intertwined with individual life trajectories. However, in the case of 
older people, they are reevaluated in terms of their biological, psychological, and social significance.

Objective: To critically reflect on the feeding habits of the elderly and their contributions to do-
mestic food environments.

Material and methods: Through a bibliographic search in various databases, a reflection was con-
ducted to systematically describe, generate ideas, and raise concerns about the object of study.

Results: The diet of today’s elderly people is not very different from globalized dietary patterns. 
That is, it involves food consumption or culinary preparations with high energy density, resulting in 
a positive energy balance. Faced with this reality, home-cooked meals re-emerge as an opportunity 
for healthy eating that is recognized and valued, especially by individuals in the final stage of their 
lives. In domestic food environments, emotions, health care, and other aspects are intertwined, 
allowing homemade food to be seen as a biopsychosocial element that enhances the well-being of 
the elderly.
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Conclusions: Food from home food environments enhances the well-being of older adults, while 
also presenting an opportunity for gerontological teams, as this demographic values home-cooked 
meals, leading to a healthier lifestyle for both them and their social circle.

Keywords: Aged, diet, social anthropology of food, environment, healthy diet, food social space.

I N T R O D U C C I Ó N
En el curso de la vida se presentan cambios fisiológicos que condicionan el estado nutricional de 

una persona mayor, como la reducción funcional de algunos sentidos o alteraciones mecánicas 

que limitan la movilidad y el acceso a algunos alimentos y que se puede traducir en un mayor ries-

go de malnutrición por déficit (1). La dieta, comprendida como la alimentación que presenta una 

persona, debe contener características que le den una connotación saludable y que, por lo mismo, 

actúe como un factor protector frente a enfermedades crónicas transmisibles (ENT), como, entre 

otras, enfermedades cardiovasculares o respiratorias crónicas (2). 

En las personas mayores, el acto de comer es parte de su autoeficacia (3), ya que implica la necesi-

dad de regular la comida consumida, referido al tamaño de las porciones, la mantención o modi-

ficación de sus patrones alimentarios, la reducción de la sofisticación de las preparaciones culina-

rias, además de presentar un incremento del placer hedónico al consumir sus platos favoritos (4). 

El comer entreteje un bienestar biológico, psicológico y social que es altamente valorado por este 

grupo de personas (5). La alimentación, desde un paradigma sanitario y cultural, permite con-

solidar la sensación de bienestar, con una identidad de género femenino que las asocia más a las 

temáticas alimentarias en un entorno, y donde la familia y el comer social se reconocen como pila-

res para la satisfacción alimentaria (6). Este aprecio por la comida en casa es clave en esta etapa de 

la trayectoria vital, ya que los entornos alimentarios domésticos se presentan como un espacio en 

el que se fortalecen las culturas alimentarias, las comidas tradicionales, los alimentos naturales y 

los saberes culinarios de las personas mayores (7).

La necesidad de reconocer la alimentación en esta etapa de la vida, en especial las comidas prepa-

radas dentro de los hogares, motivaron el estudio, que permite realizar una reflexión crítica sobre 

la alimentación en personas mayores y el aporte que entregan los ambientes alimentarios domés-
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ticos a esta dinámica de participación social y de trasmisión cultural, lo que repercute en posibles 

acciones o actividades desarrolladas por equipos geronto-geriátricos destinados a la promoción 

de estilos de vida saludables o la prevención de enfermedades, especialmente crónicas. Con el fin 

de lograr este propósito y de manera primaria, se caracterizará la alimentación de personas ma-

yores, para luego describir y clasificar los ambientes alimentarios y cómo estos podrían potenciar 

una alimentación más saludable, explorando en los ambientes alimentarios domésticos para las 

personas mayores y finalizando con una reflexión que invita a valorizar las comidas realizadas en 

los hogares desde la mirada de una persona mayor.

R E F L E X I Ó N

¿Qué ocurre  con la  a l imentación de  personas mayores?

Se debe considerar que en salud comunitaria y la promoción de estilos de vida saludable, la ali-

mentación de las personas mayores es un tema de creciente importancia y relevancia. Por lo mis-

mo, el paradigma del equipo geronto-geriátrico debe presentarse desde un enfoque de calidad 

de vida, teniendo en cuenta que una nutrición adecuada es dependiente de factores biológicos, 

psicológicos, sociales y espirituales, necesitando, por lo mismo, potenciar programas de acompa-

ñamiento desde políticas públicas, en conjunto con una investigación suficiente para avanzar en 

las acciones pertinentes para este grupo de personas.

Para comprender la caracterización de la alimentación en esta etapa del curso de vida, se debe 

reconocer que los aspectos biopsicosociales actúan de manera conjunta en la selección de alimen-

tos y calidad de la dieta (8). Diversos estudios coinciden en que la dieta que realizan las personas 

mayores no respondería a los parámetros comprendidos como saludables, lo que favorecería la 

inseguridad alimentaria; esta falta de seguridad alimentaria se incrementa en personas mayores 

que viven solas, dispongan de un bajo nivel socioeconómico o presenten enfermedades ya sean 

crónicas o que afecten la salud mental (9-11). En la actualidad, el consumo de alimentos de alta 

densidad energética, esto es, productos ultraprocesados, bebidas azucaradas o alimentos con azú-

cares adicionados, así como aquellos que aportan sodio, que están asociados a la presentación de 

ENT, no es ajeno a los patrones alimentarios de personas mayores, situación que se presenta en 

especial en personas de género masculino y que exhiben malnutrición por exceso (12).
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En respuesta a esta realidad epidemiológica, Zhou et al. (13) proponen la necesidad de promo-

ver una alimentación saludable considerando los patrones alimentarios locales de este grupo de 

personas, así como el uso de las tecnologías de la información avanzadas y diversas estrategias 

para estimular el consumo de alimentos y preparaciones culinarias saludables. Complementa lo 

anterior, la necesidad de realizar intervenciones alimentarias y nutricionales que reconozcan in-

dividualidades y contextos en la seguridad alimentaria de la población mayor, incluyendo aspec-

tos psicosociales propios de esta y otras trayectorias vitales, como lo son la adultez temprana y la 

transición a la jubilación (14).

Pero ¿cuáles podrían ser escenarios que potencien o mantengan una alimentación que faculte un 

envejecer más saludable? La respuesta a esta interrogante debe ser analizada con atención, ya 

que la alimentación, como parte de nuestros estilos de vida, es multidimensional y supeditada a 

una serie de condicionantes biopsicosociales que la hacen única y que, finalmente, direccionan el 

envejecer de una persona.

Para un envejecer saludable centrado en la persona mayor, se debe identificar de manera primaria 

la capacidad intrínseca y funcional de una persona, así como la salud física y mental, y los entor-

nos en los que se habita (15). Ambientes o entornos sociocomunitarios amigables, integrados y 

sostenibles para personas mayores y sus familias garantizan un estilo de vida y envejecimiento 

saludable (16). Entre otros, los ambientes alimentarios direccionan la seguridad alimentaria, las 

que, complementadas con unas adecuadas percepciones y decisiones alimentarias, podrán garan-

tizar la calidad de vida de una persona mayor (17). 

Ambientes  a l imentar ios:  conceptual ización

El entorno es clave en la alimentación de una persona mayor. De manera clásica, los ambientes 

alimentarios pueden ser comprendidos como el dominio en la interpretación en el cómo los in-

dividuos adquieren, seleccionan y consumen alimentos y que, a la vez, influye en la salud de la 

población de manera directa o mediante la construcción que una persona realiza en el curso de la 

vida como respuesta a su toma de decisiones (18, 19). 

Desde una descripción ideal, el equipo de Gálvez et al. (20) proponen un modelo conceptual para 

estructurar las circunstancias que condicionan los ambientes alimentarios en población chile-

na, que pueden responder a la realidad de otros países de Latinoamérica. Los autores establecen 
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como estructura principal cinco ambientes alimentarios, identificándolos como de restauración, 

vía pública, institucional y organizacional, doméstico y de abastecimiento. Estos entornos se re-

lacionan entre sí y están supeditados a las políticas públicas alimentarias, los sistemas de salud y 

la industria alimentaria, así como del contexto socioeconómico, ecológico y político y la posición 

socioeconómica, la cultura y los sistemas alimentarios. Desde este modelo conceptual, los cinco 

ambientes alimentarios son comprendidos como determinantes intermedios de la alimentación, 

interactuando entre sí y condicionando la dieta de las personas (20). La tipificación de estos am-

bientes alimentarios se presenta a continuación:

o	 Ambiente alimentario de vía pública: corresponde, entre otros, a la venta de alimentos en la calle 

o medios de transporte y se caracteriza por preparaciones culinarias de consumo rápido o con 

un mínimo de aplicación de alguna técnica culinaria.

o	 Ambiente alimentario institucional y organizacional: considera el lugar de expendio o consumo de 

alimentos a miembros de instituciones educacionales o laborales, incluyendo casinos, quios-

cos, cafeterías, entre otros. 

o	 Ambiente alimentario de restauración: incluye el comer en restaurantes, bares, hoteles, medios 

de transportes o casa de familiares o amigos.

o	 Ambiente alimentario de abastecimiento: en sí, potencia a los otros ambientes alimentarios con-

dicionando la disponibilidad y el acceso a alimentos; sin embargo, permite la distribución es-

pacial de las fuentes de adquisición de alimentos y el acceso a estos.

o	 Ambiente alimentario domiciliario: su definición se complejiza debido a la heterogeneidad de 

los hogares y los patrones alimentarios que estos presentan. Es el espacio para la transmisión 

primaria de las preferencias alimentarias, así como la difusión de diversas prácticas, técnicas 

culinarias y el traspaso de saberes alimentarios.

Entendiendo la relevancia de todos los ambientes para la seguridad alimentaria y calidad de vida 

individual y colectivo, en los ambientes alimentarios domésticos, personas mayores almacenan, 

preparan y consumen sus alimentos, lo que direcciona de manera directa la salud y calidad de vida 

de este grupo humano, y que, de diversas maneras, está influenciado por el nivel socioeconómico 

y el tipo de familia con la que convive la persona (21). 
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A lo anterior, y como reflexión, se presenta una estrecha relación entre las dinámicas familiares 

y los estilos de alimentación. La forma en que la familia aborda su alimentación en los hogares 

influye en los patrones alimentarios, y estos, a su vez, pueden afectar las dinámicas y la cohesión 

familiar, en especial durante etapas tan relevantes como la niñez y la misma trayectoria de per-

sona mayor. Fomentar una cultura alimentaria saludable y positiva puede contribuir al bienestar 

general de la persona y su familia.

Impor tancia  de  los  ambientes  a l imentar ios  domést icos

Por otra parte, el ambiente alimentario domiciliario o doméstico es importante en la dietética, 

ya que el hogar es donde se consume la mayoría de los alimentos durante un día (22). El comer 

en casa es una de las acciones más comunes de las actividades que realiza una persona (23); sin 

embargo, entrega un simbolismo, con formas y significados que incluye la valoración de un plato, 

desde la persona que lo preparó, con los afectos y significados de quien lo prepara para quien va 

dirigido, hechos con sus propias manos, con afectos y tradiciones socioculturales (24).

La tradición pasa a ser determinante en la comida diaria, convergiendo las preferencias o aversio-

nes alimentarias en la forma en que se preparan los platos culinarios (25), aunque la globalización 

y la economía de libre mercado han aportado desde las sociedades de consumo a la alimentación, 

estereotipos ideales construidos desde el consumo, que se ha traducido en modificaciones de pa-

trones alimentarios para cumplir con el yo ideal (26).

Los ambientes domiciliarios son la fuente de transmisión primaria de las preferencias alimen-

tarias en distintas trayectorias del curso de vida (27). Estas últimas se aprenden en la infancia 

desde el sabor dulce y la exposición a un alimento (28), situación potenciada por la influencia 

que proviene de las madres (29). Se presenta una condicionante genética y también ambiental en 

las preferencias alimentarias en adultos, con predilección por algunos macronutrientes y privile-

giando los sabores dulce, amargo o graso (30). La exposición a la publicidad de alimentos desde 

diversos medios también determina la toma de decisiones sobre la alimentación (31), a pesar de 

que se reconocen en la selección de alimentos otros factores, como aspectos étnicos, culturales o 

educacionales (32, 33), aunque para la construcción de ideas, hábitos y preferencias alimentarias, 

la familia, la disponibilidad de alimentos y las prácticas alimentarias son identificadas con una 

mayor relevancia (34).
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Las prácticas alimentarias son parte importante de los ambientes alimentarios domiciliarios (35), 

ya que estas consideran las experiencias culinarias, los rituales, simbolismos y consumo de ali-

mentos, pero, asimismo, se deben incorporar las emociones que una preparación culinaria confie-

re a una persona o colectividad (36). Las destrezas gastronómicas se unen a los saberes y técnicas 

para dar identidad cultural a una persona y las comunidades (37); sin embargo, y en concordancia 

con las preferencias alimentarias, las vías de comunicación, así como condicionantes sociales, 

económicos, de acceso a la salud y políticas públicas actúan en la modificación de las prácticas y 

saberes alimentarios (38).

Ambientes  a l imentar ios  domést icos  y  personas mayores

Las personas mayores, en especial si presentan condiciones de pobreza económica, enfrentan de-

safíos adicionales cuando se trata de su alimentación. Por esto, es importante explorar el acceso 

a alimentos diversos y nutritivos y la capacidad de disponer de programas locales de apoyo que 

puedan responder a estas necesidades, respetando la sabiduría propia de sus culturas.

Los saberes alimentarios son la resultante entre la articulación de las costumbres y las represen-

taciones alimentarias desde las transferencias que proponen las familias y la sociedad, a través 

de la transmisión oral, la práctica, la observación o el consumo de alimentos que se traspasan de 

manera intergeneracional y donde las mujeres, específicamente las madres, transcienden en el 

saber-hacer (39). 

A lo anterior, y para comprender el rol de los ambientes alimentarios domésticos, se debe profun-

dizar en por qué las personas mayores comen lo que comen, los ritos que mantienen y el signi-

ficado que se le atribuye al comer. El sentido de la comida y del comer en ambientes domésticos 

convergen en dimensiones que permiten explicar que se cocina para la familia, con rituales que se 

mantienen en su existencia y que permiten entregar afectos, cariños, cuidados, mantener tradi-

ciones, resaltar a los ancestros, dar identidad de género, celebrar desde el significado y valoración 

que se le entrega a un plato preparado (40). La comensabilidad, esto es, el comer social, favorece el 

bienestar, la cohesión, los vínculos y las alianzas emocionales, además de las relaciones parentales 

y la identidad colectiva (41). 

En las personas mayores, la alimentación en los espacios domésticos podría estar supeditado 

a su lugar de residencia, identificando, por ejemplo, ambientes alimentarios de instituciones, 
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como establecimientos de larga estadía, habitados generalmente por personas mayores de 80 

años; en estos entornos y en su alimentación se concibe la idea de que al ser programada por un 

profesional afín, cumple con los aspectos dietarios de equilibrio y suficiencia que permita cubrir 

los requerimientos nutricionales; sin embargo, aunque las minutas o la planificación alimentaria 

destinada a estas personas entregan los aportes nutritivos requeridos, en ocasiones, estas no se 

adecúan al usuario o usuaria atendida, por ejemplo, debido a la falta de apetito primario o secun-

dario por parte del residente, lo que se manifesta en un desequilibrio en los aporte de energía y 

nutrientes y conlleva a un riesgo a presentar malnutrición por déficit de macro y micronutrientes 

(42, 43). Por otra parte, las personas mayores que viven en comunidad son personas que, de ma-

nera general, presentan un mayor nivel de funcionalidad, ya que cocinan y/o comen por sí solas, 

acompañados o en familia, aunque tienden a presentar un balance energético positivo, lo que 

favorece la malnutrición por exceso (44-46).

En el ambiente alimentario doméstico, y en especial para las personas mayores, la alimentación 

comienza a entretejer lazos socioafectivos y también de salud, originado desde la preparación 

de la comida casera, ya que esta ofrece momentos de entrega de afectos y emociones (47); esto 

puede ocurrir debido a que el plato que llega a la mesa fue concientizado por quien lo prepara en 

otra persona o un grupo familiar, considerando preferencias o gustos personales al momento de 

adquirir ingredientes, elaborar, servir y consumir un plato culinario (48). 

El elaborar un plato culinario con significado emocional y afectivo para una persona permite, 

desde un enfoque de derechos, entrelazar recuerdos, permitiéndose un traslado en el tiempo a 

momentos que favorecen el evocar situaciones y personas significativas en la vida, además de la 

activación de la memoria gustativa, entregada por el recuerdo del sabor y aroma de los platos y los 

momentos que son generalmente positivos para la persona mayor (49, 50). 

R E F L E X I O N E S F I N A L E S
La alimentación que proviene de los ambientes alimentarios domésticos surge para el ser humano 

no solo con el propósito de cubrir una necesidad biológica, psicológica, social y espiritual, tam-

bién es un derecho, por lo que su importancia traspasa a las políticas públicas de los Estados, a las 

culturas, las comunidades y las propias personas, independiente de la etapa de la trayectoria vital 

que se esté cursando.
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La percepción de la alimentación y el acto de comer para las personas mayores entremezcla sub-

jetividades que se representan en un sentido de bienestar, sentimientos, afectos, emociones, re-

cuerdos, comensalidad, identidad local, unidad familiar, cuidados para la mantener la salud y 

un gran número de construcciones individuales que han cimentado y marcado sus respectivas 

trayectorias vitales. 

Los saberes alimentarios, que fusionan la experiencia y los conocimientos gastronómicos con la 

elaboración de algún tipo de plato o receta, direccionan, en especial para este grupo de personas, 

la necesidad de comer en casa o el consumir una preparación culinaria realizada en los hogares. 

El ambiente alimentario doméstico faculta la formación o fortalecimiento de conductas y hábitos 

alimentarios en todos los integrantes que conviven en un mismo domicilio. La preparación de una 

comida casera, en especial que responda a los preceptos de una alimentación saludable, permite, 

desde un análisis dietético y nutricional, la entrega de alimentos y nutrientes que posibilitan el 

bienestar de una persona mayor. Pero, además, convergen un repositorio de afectos y emociones, 

que se canalizan al momento de preparar, servir o consumir una preparación tradicional, ya que 

en una persona mayor, sin distinción de género y desde una mirada más nostálgica, esta acción 

evoca momentos de aprendizaje de una receta o de sabores y aromas que activan la memoria 

gustativa y que trasporta a los recuerdos que generalmente están asociados a la comida del hogar.

En la búsqueda de actividades que permitan potenciar la funcionalidad para un envejecimiento 

saludable de nuestra población, se invita a los equipos geronto-geriátricos considerar las comidas 

preparadas y consumidas en los domicilios por las personas mayores: no solo será una oportunidad 

para la valoración individual y el reforzamiento positivo al reconocer sus saberes gastronómicos, 

también podría permitir generar evidencias de la cultura alimentaria local, base para un posible 

reconocimiento futuro de las cocinas patrimoniales o de reforzar los lazos intergeneracionales, a 

través de la incubación de instancias de traspasos entre generaciones con o sin consanguinidad. 

El comer y cocinar en los domicilios es individual y su comprensión es compleja, ya que una mis-

ma preparación culinaria se elabora de manera distinta entre vecinos, comunidades o en el mismo 

país. Sin embargo, su valoración por parte de las personas mayores es muy relevante, por lo que 

es necesario seguir direccionando actividades que incluyan los saberes de las personas mayores en 

las comidas preparadas en los ambientes alimentarios domiciliarios.
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